
 

 

 

 

 

 

III Encuentro de Gestión Social y Cultural 
Turismo Comunitario: Horizontes y tensiones 

 
Taller: Herramientas para identificar, valorar, interpretar y conservar el patrimonio en el 
turismo comunitario. 
Fecha: jueves, 27 de mayo de 2021 
 

Memoria metodológica 
 
Objetivo principal: Brindar herramientas que posibiliten procesos de identificación, 
valoración, interpretación y conservación del patrimonio por parte de las comunidades 
susceptibles de ser receptoras en el Turismo Comunitario.   
 
Desarrollo: 
 

1) Reflexiones conversatorio “Lo natural y lo cultural ¿atractivos turísticos?” 

 
Se realiza la lectura de algunas reflexiones sobre la relación entre el turismo y el patrimonio, 
socializadas en el conversatorio: Lo natural y lo cultural, ¿atractivos turísticos? Realizado el 
mismo día en horas de la mañana. A continuación las ideas centrales que se presentaron: 
 

- La cultura es un ser vivo constituido por relaciones (entre seres humanos con 

el entorno o con otros grupos de seres humanos). 

- El patrimonio es un concepto complejo de definir, sin embargo, se parte de 

su definición clásica: “objetos culturales que son más relevantes que otros y 

nos explican una historia, tienen un valor estético e histórico singular e 

identifican a una población”, esta definición no concibe aún a las 

manifestaciones culturales, es decir, lo inmaterial, considerada hoy en día 

patrimonio cultural.  

- La mayoría de los patrimonios son impuestos, no surgen de una valoración 

comunitaria potente de las comunidades que habitan los territorios en los que 

se ubican. El proceso de patrimonialización está mediado mayoritariamente 

por un interés político y económico 

- El patrimonio natural se enmarca dentro del cultural porque es valorado por 

una población específica. 

 
2) Turismo Comunitario y Patrimonio Cultural 

 



 

 

 
 
 
 
 
Se define, a partir de orientaciones teóricas y experienciales de Carlos, el significado de los 
conceptos Patrimonio y Turismo, así como la relación que existe entre estos. Inicialmente, 
Carlos parte de las propuestas teóricas del profesor Manuel Delgado de la Universidad 
Nacional, que comprende el patrimonio como aquello que se considera valioso y se 
pretende legar a otros, es decir, como algo heredable; en esta medida, el Patrimonio 
Cultural se comprende como los objetos, las características o las expresiones importantes y 
representativas de cada cultura y que por ende se busca que continúen y sean heredadas a 
las generaciones futuras. Este deseo de legar parte de los sentires más elementales de los 
seres humanos, sirviendo para que estos desarrollen el sentido de continuidad, es decir, 
comprender que la vida no acaba en sí mismos, sino que continúa en los otros con quien se 
convive, así como en los que precederán. El patrimonio de este modo, genera trascendencia 
de la vida social despertando la conciencia de la línea histórica de un grupo social, un 
patrimonio que puede ser a nivel mundial, nacional, departamental, de ciudad o local, así 
como patrimonio barrial o de un sector. Por otro lado, los elementos que conforman el 
patrimonio pueden convertirse en atractivos turísticos porque a la vez que identifican a una 
comunidad, la diferencian de otras comunidades, y eso se convierte en una motivación para 
que miembros de esas otras comunidades se desplacen a conocer el lugar y sus habitantes. 
 
Por su parte, el Turismo Comunitario, retomado por Carlos con bases epistemológicas de 
origen rural en Bolivia y Perú, se entiende como el compromiso de unas comunidades por 
reconocer su identidad propia y a partir de allí aprovechar elementos que le permitan 
encontrar un sustento económico, es decir, una herramienta para que las comunidades 
conozcan más su territorio, sus historias, sus personajes y hacer uso de estos elementos 
culturales para turistificarlos. El Turismo Comunitario se relaciona con una economía 
solidaria, no es posible pensar en una economía individualista, sino aquella que recoja a la 
mayoría - sino a todos - los habitantes, en esta medida, tanto el Turismo Comunitario como 
el Patrimonio Cultural son unas invitaciones a la juntanza social y a mejorar el 
relacionamiento con el territorio.  
 
Ahora bien, se comenta que existe un ejercicio de identificación y valoración del patrimonio 
que busca preservarlo y divulgarlo, sin embargo, estos bienes de carácter natural o cultural 
(material e inmaterial) no siempre son los elementos representativos que están en el 
imaginario de una comunidad, y los que sí, pueden no tener las condiciones necesarias 
como la antigüedad, autenticidad, constitución, forma, estado de conservación, contexto 
ambiental, contexto urbano o contexto físico, necesarias para la valoración de tipo histórica, 
estética o simbólica que se requiere en un proceso de declaración oficial de un patrimonio; 
en este sentido, Carlos se pregunta por ¿quién determina lo que es el patrimonio cultural? 
Porque si bien existen unas instancias gubernamentales e internacionales que conciben el 
carácter de patrimonio desde un nivel oficial, en la realidad y la cotidianidad de los barrios  



 

 

 
 
 
 
existe una serie de patrimonios de cuadra, de zona, de comuna que son identificados y 
reconocidos por sus habitantes, lo importante es quien decide lo que es Patrimonio 
Cultural, sin desconocer que debe ser un elemento apreciado, valorado, identificado, 
reconocido por un grupo humano.  
 
Finalmente se menciona la importancia de la ética, porque precisamente el patrimonio 
cultural pertenence a una comunidad o una colectividad, de modo que el Turismo 
Comunitario implica un importante cuidado por no vender, mercantilizar o exotizar los 
elementos culturales del territorio. La función principal del reconocimiento del Patrimonio 
Cultural es social, que aporta en la identidad y cohesión comunitaria, diferente al uso que 
se le da en el Turismo de Masas como algo exclusivamente o principalmente económico. 
 

3) Cartografía social 

 
Se resaltan algunos elementos representativos de Medellín que no son susceptibles de ser 
declarados como patrimonio, sin embargo, identifican a los habitantes de las comunas o los 
barrios en los que están. A partir de allí, se invita a una participación activa para acercarse 
a la comprensión del Patrimonio Cultural en la ciudad de Medellín a partir de la identidad 
personal de sus habitantes.  
 
Para este fin, se dispone un mapa digital interactivo en el que se georeferencian los lugares, 
personajes, celebraciones tradicionales, entre otros elementos significativos de las 
comunas de Medellín o ciudades de Colombia habitadas por los participantes del taller e 
identificados por ellos mismos. Los elementos mencionados son[1]:  
 

a) Parque Juanes de la Paz, Puente de la Madre Laura y Festival de 

Mitos y Leyendas (comuna 5 Castilla) 

b) Estatua de René Higuita (comuna 6 Doce de Octubre). 

c) Las cremas de Villa Flora, La casa de las Monjitas (comuna 7 

Robledo). 

d) Parque Biblioteca León de Greiff, Huertas comunitarias de las 

víctimas, Casa Vivero Jairo Maya, Festival Porrovía, Fincas cafeteras 

en La Sierra (comuna 8 VillaHermosa). 

e) Parque Bicentenario y Quebrada de Santa Elena (comuna 10 La 

Candelaria). 

f) Carlos E. Restrepo, Biblioteca Pública Piloto, Primer Parque de 

Laureles, La Ciclada (comuna 11 Laureles-Estadio).  

g) Mirador de Calasanz, Parque Paysandú, evento de Navidad 7 de 

diciembre, La Floresta en Feria de Flores (comuna 12 La América). 

https://www.google.com/maps/d/u/0/edit?mid=1lc0jRPOH5flHH6yrFtzzCAWCpGBW0Glc&ll=4.211133138902456%2C-74.29733250000001&z=5
https://www.google.com/maps/d/u/0/edit?mid=1lc0jRPOH5flHH6yrFtzzCAWCpGBW0Glc&ll=4.211133138902456%2C-74.29733250000001&z=5


 

 

h) Parque Biblioteca San Javier, Viejo Cementerio de La América y 

antigua cárcel, Ciudadela Universitaria, Ecoparque Comuna 13, Barrio 

El Corazón (Comuna 13 San Javier). 

i) Claida María Murillo de Moravia (Comuna 4, Aranjuez), SkatePark del 

Puente de la 4 Sur (comuna 14 Poblado).  

j) Parque de San Pablo y Aeropuerto-Parque de los Desparchados-El 

Ventiadero, Obra Hombre en Busca de Paz (comuna 15 Guayabal). 

k) Iglesia “al revés” que deriva en gentilicio “los culateros” (Corregimiento 

San Cristobal). 

l) Quebrada Doña María, Montaña El Silencio (Corregimiento San 

Antonio de Prado). 

m) Cerro Quitasol, Choza de Marco Fidel Suárez, Casa de Lola Vélez 

(Bello)  

n) Páramo del Sol, Dos cruces, Parque Nacional de las Orquídeas (Urrao 

Antioquia) 

o) Parque Ramón Nonato Pérez (Trinidad, Casanare). 

p) Estadio Metropolitano, adultos mayores, Monumento a la Butifarra y 

Monumento a los Enamorados (Soledad, Atlántico).  

 
El ejercicio permite reflexionar sobre la importancia de indagar, preguntar y hacer 
investigación acerca del territorio y sus elementos identitarios (Patrimonio Cultural), 
especialmente para realizar el Turismo Comunitario, el cual debe estar mediado por un 
conocimiento vasto del territorio con información verificada teórica y/o experiencialmente, 
que permita mostrar diferentes facetas y cualidades culturales de los territorios evitando la 
centralización de la información y de los atractivos turísticos, así como la homogeneización 
de las prácticas y características de los habitantes. En este sentido,  la cartografía puede ser 
un punto de partida para la identificación y valoración del Patrimonio. Asimismo, se 
sugieren otros mecanismos como: 

a) Realizar un inventario de los elementos naturales y culturales del territorio, y 

comunicarlo a los demás miembros de la comunidad, identificando en 

conjunto los elementos que pueden llegar a ser atractivos turísticos. 

b) Definir criterios para valorar estos elementos, según cuáles sean los 

intereses que la comunidad tiene sobre recibir visitas y el tipo de experiencia 

que les gustaría ofrecer a los posibles turistas. 

c) Construir rutas de Turismo Comunitario tematizadas, que recojan la riqueza 

y diversidad del Patrimonio Cultural y Natural de cada territorio. Por ejemplo, 

rutas de la memoria, gastronómicas, paranormales, artísticas, de personajes 

representativos, ambientales y paisajísticos, entre otras. 

d) Utilizar herramientas tecnológicas para la divulgación del Patrimonio Cultural 

como códigos QR, visitas digitales, aplicaciones móviles, entre otras. 

  



 

 

 
 
 
 
 
En este sentido, se resalta la importancia de dar cuenta de las luchas y resistencias de los 
habitantes para la construcción y/o autoconstrucción de los barrios, siendo fiel a las 
memorias y sentidos otorgados por sus habitantes y superando los discursos oficializados, 
para evidenciar las diferentes historias y perspectivas de un mismo territorio. Asimismo, se 
hace una llamada a no exotizar el Patrimonio Cultural, es decir, promocionar elementos del 
territorio exclusivamente por su potencial como atractivo turístico y no por su valor y 
reconocimiento comunitario.  
 
Por otro lado, se menciona el malestar que generan los visitantes en la vida de los 
habitantes, ejemplo de ello la Plazoleta de Carlos E. Restrepo, reconociendo que aunque 
muchas personas asisten y disfrutan de usar este espacio y dinamizan la economía del lugar 
con el consumo de alimentos o alcohol, se vulneran los límites y las dinámicas del barrio 
residencial, convirtiéndose en un obstáculo para la tranquilidad en la vida de los habitantes 
como el ruido excesivo; el aumento y la mala disposición de basuras; la venta y el consumo 
de drogas; y la extralimitación de la capacidad de carga del espacio. Se hace un llamado a 
no diferenciar el uso y la conservación del patrimonio, es decir, simultáneamente se 
reconoce y aprovecha el patrimonio para su uso y apropiación en su función social, generar 
estrategias para su conversación de modo que no se deteriore o pierda. El uso y la 
conservación del Patrimonio es lo que precisamente permite que este exista en la 
actualidad y siga existiendo para las generaciones futuras.  
 

4) Consideraciones para el cuidado y la conservación del Patrimonio 

Cultural en prácticas de Turismo Comunitario 

 
Se indaga por las reflexiones y premisas que se deben de tener en cuenta en iniciativas de 
Turismo Comunitario, que permitan fortalecer la identidad local, los lazos de los habitantes 
con el territorio, así como mejorar las condiciones económicas del territorio con base en 
una economía solidaria. Los participantes aportan las siguientes reflexiones: 
 

a) Principio de honestidad que supere los discursos engañosos de la 

memoria del territorio. Esto, a través del conocimiento del territorio, la 

fidelidad con la experiencia y el cotidiano de los barrios, y la 

verificación de la información.  

b) Propiciar el reconocimiento y las alianzas entre los actores del 

territorio con prácticas de turismo, generando estrategias de 

comunicación y lazos de unión mediados por el cuidado de los barrios 

y los beneficios colectivos. 

 



 

 

 

 

 

 

c) Trabajo en red que permitan que el beneficio económico permanezca 

y se distribuya entre los diferentes actores del territorio: artistas, 

comerciantes, líderes comunitarios, guías locales, entre otros.  

d) Establecer límites con los turistas para la realización de actividades 

ilegales como el consumo de drogas o la exploración sexual 

(especialmente con niños y niñas); asimismo, con actividades 

sensibles de la historia que vulneran la memoria como el narcoturismo 

o la profanación de la memoria de las víctimas de la Escombrera.  

e) Invertir recursos generados por el turismo, para el cuidado y la 

preservación del Patrimonio Cultural. 

f) Propender por la sostenibilidad y sustentabilidad del territorio y sus 

patrimonios, estableciendo límites en relación a la capacidad de carga. 

g) Propiciar los intercambios múltiples, invitando a los turistas al 

intercambio de saberes y el aporte al territorio desde las diversas 

capacidades, habilidades y recursos  

 
 
Conclusiones: 
 
El Turismo Comunitario ofrece posibilidades (beneficios económicos, reconocimiento del 
territorio, intercambios de saberes, entre otros), así como implica asumir responsabilidades 
en el cuidado y la conservación del Patrimonio Cultural, el cual trasciende el patrimonio 
oficial y se expresa en el cotidiano de los territorios a través de sitios de encuentro, riqueza 
ambiental o paisajística, obras de arte, historias y memoria del territorio, personajes 
significativos, prácticas sociales, arquitectura icónica o tradicional, entre otros.  
 
El Patrimonio Cultural y el Turismo Comunitario se convierten en herramientas para narrar 
los barrios, redignificarlos, visibilizarlos e identificarlos para sus mismos habitantes y para 
visitantes locales o extranjeros; superando los discursos institucionalizados y contando la 
historia desde la experiencia y diversidad de los habitantes, para lo que resulta imperativo 
implementar estrategias de reconocimiento y validación de la información con los 
habitantes, escuchar las historias y los significados de la población, caminar y habitar 
consciente y críticamente los barrios y realizar cartografías sociales, de modo que se genere 
experticia en el conocimiento de los barrios a través de información empírica e 
investigativa, propendiendo por prácticas de Turismo Comunitario que aprovechen y 
potencien los beneficios del turismo, y mitiguen los efectos negativos del mismo como la 
generación excesiva de ruido, los discursos mentirosos y engañosos, la producción y  
 



 

 

 
 
 
 
contaminación de basura, la superación de la capacidad de carga y la fragmentación del 
tejido social. 
 
Medellín está concebido como lugar turístico, impuesto a través del claustre, más los 
barrios populares de la ciudad no son turísticos, por lo que se requiere de la organización y 
formación de su población para el establecimiento de límites necesarios para su protección, 
así como el aprovechamiento de sus beneficios extendidos a la mayor cantidad posible de 
habitantes, encaminados al fortalecimiento de la identidad territorial, el mejoramiento de 
la calidad de vida y la instauración de economías solidarias. En este sentido, la construcción 
de redes y fortaleza de alianzas entre habitantes del territorio, se convierte en un escudo 
para que los beneficios no sean cooptados por operadores turísticos externos, 
especialmente por la condición colectiva del Patrimonio Cultural, el cual es propiedad de 
sus habitantes y por ende los beneficios deben permanecer y distribuirse entre ellos.  
 


